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Las impresiones de los excursionistas no pudieron ser más hala- 
güeñas, según ha podido notarse; no solo se recreó el sentimiento es- 
tético admirando el bello espectáculo de la agreste naturaleza con toda 
su lozanía y espléndidas galas, sino que hubo no menor motivo de 
convencerse de que las costosas obras inspeccionadas estaban casi por 
completo concluidas, faltando solo pequeños detalles sin importancia, 
persuadiéndose los expedicionarios de que pronto será un hecho la uti- 
lización de la fuerza hidráulica desarrollada por un salto de agua de 
más de 200 metros de altura, con un caudal que casi nunca bajará de 
1.200 litros por segundo y ofrece igualmente la ventaja de que, colo- 
cado en punto tan céntrico, puede con facilidad suma y con gran eco- 
nomía ser distribuido en poblaciones industriales tan importantes co- 
mo San Sebastián, Beasain y Zumaya, á cuyo efecto se han formaliza- 
do ya ventajosos contratos, pudiendo asegurarse que dentro del pre- 
sente año quedará terminada la instalación de obras hidráulicas y co- 
locado el primer grupo de máquinas de 1.000 caballos, así como las 
líneas de transporte respectivas en cuya virtud la Sociedad se ha com- 
prometido á suministrar energía desde el 1.º de Enero de 1903. 

UN EXCURSIONISTA. 

E G I A K  

¿Aldakizute zergatik dagon 

orrelako triste gaur Juan? 
¡uste gabean patrikarako 
diruak zaizkalako joan! 

¿Pillipe, zertan ez intzan atzo 
lagun arterañon jachi? 
—¡Nere andreak ziradelako 
atea giltzakin ichi! 

Manuri ere zerbait gerta ta 
ez ukan geigo jiratu? 

—Bere arrebak ziozkalako 
bi patrikarak miratu. 

Anton-i berriz bere echean 
bizi duten neska zarrak, 
aserraturik kendu omen zizkak 
tiraka bere bizarrak. 

¡Aben modura gertatzen zaye 
Oker dabiltzan danari! 
¿Etzayo bada jarraitu bear 
beti bide zuzenari? 

JOSÉ ARTOLA. 


